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Resumen 
Con una tasa de paro cercana a los seis millones de personas y el paro juvenil cercano al 55% la 
economía española está sufriendo su crisis más severa desde 1930. Los recortes puestos en 
marcha por los sucesivos gobiernos del PSOE y PP han significado una reducción 
importantísima de la inversión en múltiples políticas, incluyendo el deporte. Sin embargo, de 
manera un tanto paradójica, el deporte profesional español parece vivir una edad dorada con 
triunfos en algunos de los deportes más populares y mediáticos: Victorias en el Mundial y la 
Eurocopa de fútbol, victoria en el mundial de balonmano, campeones del mundo y de Europa de 
baloncesto; o los éxitos de deportistas a título individual. Ante esta paradoja, el objetivo de la 
comunicación es investigar las consecuencias que los recortes han tenido en las estructuras 
deportivas españolas. Para ello este trabajo se divide en dos partes. En primer lugar se examinan 
los datos referidos a las victorias y participación deportiva general de los españoles. En segundo 
lugar se analiza discurso de los actores implicados en el sistema deportivo, especialmente el 
gobierno, los deportistas y las federaciones ante la nueva situación económica del deporte 
español.  
 
Abstract 
With unemployment reaching 6,000,000 people (26.2% of the workforce) and youth 
unemployment rate at 55 per cent, Spanish economy is suffering its most severe crisis since the 
1930s. The austerity measures put into place by the Socialist government since 2010 and further 
by the conservative government in power from autumn 2012 have seen budget cuts across all 
policy areas. Somehow paradoxically, Spanish professional sport has come out of age in the last 
years with significant performances in some of the most media-friendly sports: World and 
European champions in football, world champions in handball, world champions, twice 
European champions and twice Olympic silver medallist in basketball, major victories for 
Rafael Nadal or Fernando Alonso, to name a few. This paper has a twofold objective. First, it 
will present dome basic data of sport participation in Spain and results of elite sport. This shall 
provide the context for the second part, in which the discourse of relevant stakeholders in the 
governance of Spanish sport, namely government, governing bodies and athletes, will be 
analysed. Methodologically this paper uses semi-structured interviews to gather information 
from the relevant actors. The analysis presents the main themes of the stakeholders’ discourse in 
their reaction to the new financial scenario of Spanish port.  
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Introducción 
Esta comunicación pretende abordar la aparente paradoja que parece vivir el deporte español en 
los últimos años. Mientras el país está inmerso en una severa crisis económica y los recortes de 
inversión pública afectan a todos los sectores, una serie de éxitos del deporte de élite español 
han llevado a acuñar expresiones como la ya conocida de “la edad de oro del deporte español”. 
Ante esta situación, parece lógico preguntarse cómo ha sido capaz de resistir el deporte de élite 
el embiste de la crisis económica. O, por el contrario, quizás pudiera dudarse si los éxitos en 
ciertos deportes son un verdadero reflejo del panorama general del sector deportivo en España o, 
por el contrario, estén escondiendo problemas que quedan bajo el nivel del agua bajo la punta 
del iceberg. En todo caso, dada la presente realidad social y la documentada importancia del 
deporte para la sociedad española, es legítimo preguntarse cómo está viviendo el sector del 
deporte este tiempo de indudable crisis económica.  
La comunicación se divide en tres grandes apartados. En primer lugar se efectúa una revisión de 
los recientes éxitos deportivos para determinar si efectivamente se puede hablar de una “edad de 
oro del deporte español”. Este apartado se complemente con un análisis de la participación 
deportiva en el conjunto de la sociedad española durante los últimos años y una comparativa 
con al resto de países de la Unión Europea. El segundo apartado contiene una aproximación al 
impacto de la crisis en el deporte a través de un análisis de la evolución de las subvenciones a 
las Federaciones Deportivas y los presupuestos autonómicos y municipales. El tercer y último 
apartado incluye los resultados preliminares de una investigación de carácter cualitativo en la 
que se ha entrevistado a diversos actores implicados en las estructuras de gobierno del deporte 
español con la finalidad de examinar sus discursos y argumentos en torno al contexto de la crisis 
económica que afecta al país desde 2008 y a su incidencia en el deporte. 
 
¿Edad de oro del deporte español? 
Los éxitos del fútbol español son probablemente los más presentes en la opinión pública 
española: las victorias nacionales en la Copa del Mundo de Fútbol de 2010 y en las Eurocopas 
de 2008 y 2010, así como los numerosos triunfos cosechados por el Real Madrid y el FC 
Barcelona en las competiciones europeas de los últimos años. Además, habría que destacar las 
victorias en campeonatos mundiales de Baloncesto de 2006, de Balonmano de 2005, de 
Waterpolo de 2001 y 2013, de Hockey sobre patines de 2001, 2005, 2007, 2009 y 2011, en las 
Copas Davis de Tenis de 2000, 2004, 2008 y 2009, en los Europeos de Baloncesto de 2009, 
2011 y 2013, y en los últimos seis Europeos de Hockey sobre patines. También han sido 
abundantes las victorias a título individual entre las cuales destacan las de Rafa Nadal en tenis 
con ocho Roland Garros, dos Wimbledon, dos Open de USA y un Open de Australia; las 
victorias en ciclismo de Alberto Contador (Tour de Francia de 2007 y 2009, Giro de Italia de 
2008 y Vuelta a España de 2008 y 2014), de Óscar Pereiro (Tour de Francia 2006) y de Carlos 
Sastre (Tour de Francia 2009). No habría que olvidar, por último, los diversos triunfos de la 
nadadora catalana Mireia Belmonte en los Juegos Olímpicos de Londres 2013, así como en 
diversos campeonatos mundiales y europeos. 
Pero si de los brillantes resultados del deporte profesional y de alta competición pasamos a los 
datos referentes a la práctica deportiva que recogen las encuestas de hábitos, el panorama que 
reflejan pierde buena parte del brillo anterior. La práctica deportiva de la población española 
entre 15 y 65 años de edad, ha pasado del 25% de 1980 al 47,1% de 2014, en un proceso de 
continuo incremento (García Ferrando y Llopis Goig, 2011, Llopis Goig, 2014, 2015).  
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Un incremento que puede considerarse importante pero que, sin embargo, sigue situando a 
España a gran distancia de los niveles de práctica deportiva que habitualmente se registran en 
los países del norte y el centro de Europa. De hecho, según los datos del Eurobarómetro 412 
(European Commission, 2014), España es el décimo noveno país de la Unión Europea en los 
que a práctica deportiva se refiere, con una tasa del 56%1. Esta tasa se encuentra dos unidades 
porcentajes por debajo del promedio de la Unión Europea (58%) y muy por debajo de la que 
obtienen países como Suecia (91%), Dinamarca (86%) y Finlandia (85%), por citar únicamente 
los tres que aparecen con las puntuaciones más elevadas. 
 
La gran recesión y la ‘otra cara’ del deporte español 
En marzo de 2013 el Consejo Superior de Deportes anunciaba un tijeretazo de casi quince 
millones de euros para el presupuesto de ese mismo año que afectaba al conjunto de las 
federaciones deportivas. Esta reducción suponía un recorte acumulado del 54,4% respecto al 
presupuesto de 2008. La reducción presupuestaria en materia deportiva no ha sido menor a nivel 
autonómico y municipal. Un informe publicado en julio de 2014 ponía de manifiesto que la 
inversión de las Comunidades Autónomas en materia deportiva alcanzaba 279.761353,72 euros, 
lo que suponía un descenso de un 4,36% respecto al año 2013 y una reducción acumulada del 
65,86% desde 2008. El descenso ha sido también elevado, aunque algo menor, a nivel 
municipal, donde el recorte global desde 2008 alcanza un 47,05% (Deportistas, 2014: 6). 
Teniendo en cuenta estos recortes no es extraño que se haya producido un descenso de la 
práctica de deporte federado, algo previsible habida cuenta de su dependencia de las 
subvenciones estatales. De hecho, los datos sobre evolución del número de clubes federados 
ponen de manifiesto una fuerte caída en los últimos años. Mientras el crecimiento fue continúo 
y el número de clubes pasó de 69.582 en 2003 a 97.533 en 2010 (la cifra más elevada en la serie 
histórica), en 2011 se produjo un descenso que lo dejó en 60.262. Esta cifra se ha mantenido 
estable con una muy ligera tendencia al alza en los años posteriores. Y lo mismo puede decirse 
de las licencias federadas, aunque en este caso la tendencia no parece ser tan pronunciada. Con 
un crecimiento constante e ininterrumpido desde mediados del siglo XX2  hasta 2011 (cuando se 
alcanzan la cifra de algo más de tres millones y medio), en los dos últimos años se han 
producido sucesivos descensos que han situado el número de licencias en 3.394.635. Es 
evidente, pues, que al margen del crecimiento global de la práctica deportiva que detectan las 
encuestas, hay esferas que se han visto profundamente condicionadas por la crisis que ha 
afectado y sigue afectando al país. 
El periódico ABC publicaba en 2012 un amplio reportaje en el que daba cuenta de los efectos 
que la crisis estaba teniendo en el deporte español (ABC, 22 de septiembre de 2012). Un 
ejemplo muy significativo se refería al club valenciano Ros Casares, cuyas integrantes se habían 
proclamado campeonas de Europa y habían conquistado la Liga en ocho ocasiones. Sólo unos 
meses después de cerrar una de las mejores temporadas de su historia, el equipo que había 
dominado el baloncesto español durante la última década abandonaba la máxima categoría por 
razones económicas. El club valenciano no era el único que se encontraba en esa situación. 
Otros clubes renunciaban a la máxima categoría o a las competiciones europeas para reducir 
                                            
1  Hay que tener en cuenta que la operacionalización de este indicador difiere del que se viene aplicando 
en las encuestas realizadas por el Consejo Superior de Deportes y el Centro de Investigaciones 
Sociológicas desde los años ochenta en España 
2  En 1940, primer año del que existen registros estadísticos, el número de licencias federadas en España 
era de 60.282 (INE, 2014). 
4 
 
gastos y asegurar su supervivencia: el Club de Tenis de Mesa Caja Granada, con 23 ligas y 16 
Copas del Rey en las tres últimas décadas, desaparecía al perder el patrocinio de la entidad 
financiera. El responsable de la ASOBAL, Xavier O’Callaghan, señalaba en el mismo reportaje 
que el balonmano no era una excepción y que los clubes habían tenido que reducir los gastos 
para adecuarlos a unos ingresos muy aminorados por la disminución de subvenciones y 
patrocinios (ABC, 22 de septiembre de 2012). Eso había implicado una reducción de los 
salarios de los jugadores, técnicos y resto de personal.  
Unos meses después, el Presidente de la Federación Española de Natación, Fernando Carpena, 
señalaba que la situación que se había producido les ponía en grandes aprietos: “No nos queda 
otra solución que optimizar. Este apretón nos obliga a pedir complicidad a los equipos técnicos 
para sacar la máxima rentabilidad con los recursos” (Sport, 28 de Marzo de 2013: 30). Y añadía: 
“es necesaria una reestructuración del deporte español. Buscar un marco jurídico que nos 
permita realizar acciones y tomar decisiones que ahora no podemos. Debemos intentar 
movernos a un escenario que nos permita conseguir recursos. Actualmente tenemos una 
dependencia pública alarmante que no se puede sostener” (Sport, 28 de Marzo de 2013: 30).   
Ciertamente, junto al proceso de descentralización, un segundo rasgo que caracteriza al modelo 
deportivo español es que es un modelo basado en la colaboración estatal: el Estado facilita 
medios y recursos a los clubes a cambio de que estos promuevan la práctica deportiva de los 
ciudadanos. Más aun, el Estado es el proveedor de una amplia gama de posibilidades para la 
práctica del deporte. El modelo puede considerarse intervencionista, ya que esa colaboración 
hace depender a los clubes de las ayudas económicas del Estado (Burriel y Puig, 1999). Una 
consecuencia de ello es que en ocasiones los clubes tienen un papel muy débil en la oferta 
deportiva, que prácticamente está en manos de los municipios u organismos en los que se delega 
la promoción de la oferta de actividades deportivas. 
De acuerdo con estos antecedentes, la siguiente sección presenta los resultados preliminares de 
una investigación cualitativa en la que se examinan los discursos de los principales actores del 
deporte español en el contexto de la crisis que desde 2008 está afectando a nuestro país. 
 
Los discursos de los actores 
En esta sección se presenta la posición de los principales actores implicados en las estructuras 
de gobierno del deporte español. Aunque la estructura administrativa del país propicia que el 
número de actores relevantes sea alto, pues las competencias están muy repartidas a nivel 
territorial (Puig, Martínez y García, 2010), se tomó la decisión de iniciar el análisis por los 
principales actores a nivel nacional: el Consejo Superior de Deportes (CSD), los deportistas 
profesionales y las federaciones deportivas nacionales. Se efectuaron cinco entrevistas 
semiestructuradas, tres con federaciones, una con un representante del CSD y otra con un 
representante de la asociación de jugadores de balonmano. En esta sección se presentan las 
principales líneas argumentales de cada uno de estos grupos. Centramos especialmente la 
atención en su particular percepción de los efectos de la crisis, cómo la han sufrido y qué 
soluciones se han buscado. Hacemos así un relato de impresiones, analizando la realidad de 
manera cualitativa a través de los ojos de los actores, desde una posición ontológica 
constructivista (Bryman, 2004). Como se verá, el discurso de las personas implicadas no 
siempre cuadra con algunos de los datos expuestos anteriormente. 
El CSD es responsable de la política deportiva a nivel nacional, si bien un buen número de 
competencias están transferidas a las Comunidades Autónomas. Así, el marco legislativo del 
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deporte español debe entenderse como el conjunto de la Constitución Española, la ley 10/90 del 
Deporte y las diferentes leyes del deporte de las comunidades autónomas (Puig, Martínez y 
García, 2010). Desde el CSD se es consciente de los problemas que afronta el deporte español, 
en especial las federaciones, pero se es también muy claro: “No hay otra opción”. El gobierno 
justifica los recortes aplicados a su presupuesto dentro del discurso general de la austeridad 
necesaria para salir de la crisis: “La crisis es global. Afecta a España y en España hay que tomar 
decisiones. El Deporte no puede estar al margen” (entrevista CSD, abril 2014).  
Respecto a los efectos que está teniendo la crisis, el discurso es realista pero no derrotista. 
Desde el CSD se considera que ha habido sobre todo consecuencias en la moral de muchos 
deportistas y gestores del deporte, pero no que haya habido un desplome: “La crisis ha generado 
un impacto psicológico y emocional para todas las personas que forman parte del deporte. 
Desde la alta competición hasta la base, pasando por fisioterapeutas y resto de personal 
federativo. Todos los que forman parte del deporte se han visto afectados por ‘fin de la edad de 
oro” (entrevista CSD, abril 2014). Sin embargo, se aclara que a pesar de los problemas se ha 
seguido adelante y “nadie ha entregado las llaves de su federación”. Resulta evidente que hay un 
cierto grado de preocupación en el CSD, pero por otra parte se detecta una agenda reformista 
con la que se quiere modificar la gestión del deporte. Sin duda, la expresión “cambio de 
paradigma” es la que mejor define el discurso desde el gobierno nacional: “No nos vale con 
tener medallas en todos los campeonatos si no se han traducido en dinero. No se han puesto esos 
cimientos para que los efectos de la crisis fueran menos cruentos (…) Las federaciones deben 
ser capaces de vivir sin subvención. Se les ha intentado reeducar. Necesitamos un cambio de 
paradigma. A partir de ahora el CSD es un aliado. Aportará lo que corresponda, teniendo en 
cuenta que se privilegiarán tanto los resultados deportivos como la buena gobernanza. Aquí 
ahora se está sometiendo a mucha revisión a las federaciones” (entrevista CSD, abril 2014). 
El punto de vista de los deportistas, recogido aquí a través de los sindicatos de deportistas 
profesionales, es curiosamente similar al planteado por el CSD. Los deportistas consideran que, 
además de la crisis sistémica en la que se haya el país, las malas estructuras de gestión han 
agravado la situación en muchos clubes y federaciones. “Lo que ha ocurrido es que las 
instituciones públicas han dejado de aportar. Se han acabado las subvenciones y nadie sabía qué 
hacer. Esto nos pasa por estar demasiado acostumbrados a vivir de subvenciones. Tenemos un 
modelo anticuado que hay que modernizar. No podemos estar así en pleno siglo XXI (…) No 
hubo previsión por parte de los gestores. Fuimos al cortoplacismo. No somos capaces de hacer 
una previsión como los alemanes, que en Hamburgo quieren que haya balonmano en 25 años” 
(entrevista, Asociación de Jugadores de Balonmano, abril 2014). 
Los deportistas profesionales, cuya carrera depende económica de su profesión, se ven como 
uno de los principales perjudicados por la crisis: “Somos uno de los puntos débiles de la cadena. 
Los sueldos han bajado entre un 40 y un 50 por ciento. Y hay un tercio de los profesionales 
cobrando el salario mínimo recogido en el convenio colectivo, cuando cobran…”. Este grupo de 
deportistas apoyan las reformas emprendidas por el gobierno central desde el CSD: “Era 
necesario poner orden, y lo están haciendo con firmeza pero tratando de llegar a acuerdos”. Por 
otro lado, se critica sin embargo la falta de un marco legislativo, por ejemplo una nueva ley del 
deporte o una ley de mecenazgo, que pudiera hacer las reformas más profundas y, a la vez, más 
fáciles. 
A día de hoy el discurso de las federaciones es el más heterogéneo y, por tanto, el más difícil de 
analizar. Esto se debe principalmente a dos causas. Primero, la falta de respuesta de los 
informantes. Un buen número de las federaciones contactadas no han respondido a las 
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peticiones de entrevista. No es posible saber si se debe por falta de tiempo o recursos o, por el 
contrario, si prefieren no hacer pública su opinión. En segundo lugar, las federaciones 
deportivas varían mucho en términos de tamaño, número de licencias y presupuesto. No son lo 
mismo grandes federaciones como la de fútbol (RFEF) o la de golf (RFEG), que aquellas de un 
tamaño pequeño como tiro, espeleología o taekwondo. Así pues, si bien hay un claro 
denominador común que afecta incluso a la más ‘rica’ de las federaciones que accedió a ser 
entrevistada, la RFEG, todas están preocupadas y han tenido que reestructurar sus presupuestos. 
En el mejor de los casos se considera un éxito no haber tenido que despedir trabajadores. Las 
federaciones se consideran uno de los actores más afectados porque han visto reducidos sus 
ingresos tanto de subvenciones como comerciales, aquellos que los tenían. Destacan también la 
preocupación por la pérdida de licencias, algo que sin embargo no acaba de reflejarse del todo 
en los números totales. Una vez más, cada deporte y cada caso es muy diferente. 
Si en el caso del CSD el “cambio de paradigma” podría ser elegido como resumen, en las 
federaciones nos encontramos con resignación: “Es lo que hay”, una frase muy castiza que se ha 
repetido varias veces. Si bien no todas las federaciones consideran justos los recortes, se han 
asumido como parte de la realidad. El día a día se ve como una lucha y una preocupación. Un 
segundo elemento de interés ha sido la decisión, bastante generalizada, de primar la inversión en 
los equipos de élite, con la esperanza de que sus triunfos puedan ser explotados comercialmente. 
En este sentido, se empieza a ver cómo el discurso del CSD llega a calar en algunos casos.  
 
Conclusiones 
El deporte español de alta competición ha protagonizado una serie de éxitos internacionales de 
primer nivel que han generado entre la población la idea de que éste se encuentra en un gran 
momento, habiendo alcanzado una posición prominente a nivel mundial. Sin discutir la 
importancia deportiva o social de esos triunfos, los datos de participación deportiva han puesto 
de relieve la distancia que todavía separa a la sociedad española de la mayor parte de países 
europeos. Desde luego, no podrán ayudar a reducir ese diferencian de participación deportiva 
las políticas deportivas autonómicas y municipales. Los datos examinados han puesto de 
manifiesto las fuertes reducciones presupuestarias que se han producido desde 2008 en ambos 
casos. Este hecho es de particular relevancia habida cuenta de la descentralización autonómica y 
municipalización de la provisión deportiva existente en España. Por otro lado, la fuerte 
reducción de las subvenciones a las Federaciones Deportivas también ha tenido un efecto ya 
palpable en el número de clubes y licencias registradas en los tres últimos años que, por primera 
vez en la historia del deporte español, han experimentado un retroceso.  
El CSD justifica los recortes aplicados a su presupuesto dentro del discurso general de la 
austeridad necesaria para salir de la crisis. Se niega que haya habido un desplome y se apuesta 
por una agenda reformista que propicie un “cambio de paradigma”. Los deportistas han puesto 
de manifiesto un punto de vista similar al CSD: consideran las malas prácticas de gestión y el 
efecto anestésico de haberse acostumbrado a las subvenciones han ampliado los efectos de la 
crisis en el deporte español. Los deportistas entrevistados apoyaban las reformas emprendidas 
por el CSD, si bien han señalado que sigue siendo necesario desarrollar un nuevo marco 
legislativo que permita la adaptación del deporte español a los nuevos retos. Las federaciones, 
por último, han mostrado el discurso más heterogéneo, lo que tiene micho que ver con las 
diferencias existentes entre las mismas. En general, se consideran uno de los actores más 
afectados porque han visto reducidos sus ingresos tanto de subvenciones como comerciales. 
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También hay una fuerte preocupación por la pérdida de licencias y un acentuado clima de 
resignación: entienden y asumen el recorte de las subvenciones.  
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